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Comisarios Generales de Indias 


Como en otra parte y ocasión hemos tratado sucintamente del 
origen histórico de esta gran institución franciscana y de las atri- 
huciones de que fueron investidos los Comisarios Generales de 
Indias para el debido cumplimiento de su delicado cometido (1), 
me' ha parecido conveniente traer aquí algunos datos más acerca 
del mismo tema para que sirvan de complemento a lo ya expuesto 
y de orientación a quien se sienta con afición y fuerzas para abor- 
darlo en toda su integridad y extensión. 

Escribe Scháfer que en los primeros decenios de la actuación 
del Consejo de Indias, el número de los religiosos enviados a UL. 
tramar parece haber sido aún bastante reducido, y ello muy en con. 
tra de la voluntad y gestiones de aquel organismo y a pesar del 
convencimiento íntimo que abrigaba del mucho fruto que hacían 
los frailes en los naturales de aquellas partes y de lo necesarios 
que eran. Para desarrollar esta política indípeta tropezaron siem: 
pre con no pequeñas dificultades y sobre todo con la frialdad y sus: 
picacia de los superiores mayores de las Ordenes religiosas es 
pectivas. Para allanarlas en parte y ensanchar en cuanto se pudiera 
el cauce de las expediciones misioneras, en consulta del 20 de 
abril de 1543 proponía el Consejo al Emperador que «como quiera 
que siempre se tiene gran cuidado en este Corsejo de procurar con 
los Prelados que den religiosos, y dan algunos, no son tantos como 


EN 
210) Luis Arroyo, O.F.M.: Comisarios Generales del Perú, Madrid, 1950, 
, con la bibliografía allí citada. - 
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que al osos, movid 
y aun 


conce ían a pasar a aquellas part 


inar 
o, se determi á sus Prov Es 
que a ello les ponen Pr y Prelados, 


estad, por estas causas, Obtuvo de Su Santidad un 
ES las tres Ordenes de Santo Dor Sa. 


an Jerónimo hasta 200 frailes, cuyo 


gunos religi $ no y Santo 
se determinan 


cel 
or el estorbo 
Vuestra Maj be 
para poder sacar S a 
cisco y S 
y porque convenía que 
jestad mande a su Em 
nuevo y lo envíe Con 
Que esta súplica men 
claramente por el «que Se haga» que aparece S 
de la consulta, y qUe obtuvo el expresado. buen | 
por el Libro de Frailes que desde 1553 en adelante aún se conserva 
Archivo de Indias, donde aparecen en ese año nada meñá 
a Y dominicos, 150 franciscanos 
o todos salieran de viaje. Es cierto 


en el 
que 200 religiosos para 
y 12 agustinos, aUN cuando n 
e no siempre se guardó esta proporción en las expediciones imi- 
sioneras, pero se puede afirmar que hasta fine: del reinado de Fe- 
lipe II por lo menos partieron para las colonias unos 5.000 reli- 
giosos con un promedio de 110 por año, perteneciendo la mayoría 
de ellos a las Ordenes de San Francisco y Santo Domingo: 2.200 
franciscanos, 1.670 dominicos, trente a 470 agustinos, 300 merce- 
darios y 350 jesuítas desde 1566. En 1572 se registra una partida 
de 335 franciscanos y 215 dominicos. 
Fácilmente se comprenden los considerables gastos originados 
a la Real Hacienda por estas expediciones y debido a ello, en parle, 
proponía el Consejo al Rey que, no obstante lo piadoso de la obra, 
si no sería prudente reducir el número de los misioneros 0, Po! 
lo menos, hacer una selección más rigurosa de los que se enviaran, 
para que los elegidos fuesen cuales conviniesen para tan 
ministerio, y no los que en los conventos de España result 
inútiles y acaso díscolos, como acaecía muchas veces. 


santo 
aban 


ENERALES DE INDIAS 131 


COMISARIOS 6 


:7 indudablemente el número de las expe- 

: la forma adecuada 
'omisarios Generales 

a de las Ordenes misioneras. Ls 'ableciendo una mayor 
un G »s envíos misioneros se lograría 
. selecto y apto para llenar los 
ramar, tanto más que se 

apo atrás cierto y notable retro- 
Y es éste uno de los puntos 

; 6 ba el Rey en una extensa y razonada 
dijo lor-en Í Y da el 20 de febrero de 1595, 


carta 2 SU Embaj o he 
viene a TO ón de los Comisarios 
que , 
rales de Í di 
¿Aro Horid: 
aquello. algunos a: 
Señor, POr el fe spír on 
giosos a ir de estos Reinos a la conversión y e dc O 
les, Mas después que los dio pan lis que maGns 


igiones y se han apo- 


ultando mucho servicio y gloria a Nuestro 


itu con que se disponían muchos reli- 


las Indias, comenzaron a profesar. en las Rel 
derado de los oficios y gobierno de ellas, y por esta causa han 
dejado de ir de aquí tantos religiosos como solían, enseñados en 
los conventos de España a la observancia de las reglas de su Orden, 
y como la tierra de allá es libre y viciosa y no están hechos a la 
aspereza y rigor de acá, han dado muy gran caída, según la rela- 
ción que se tiene de los Virreyes, Obispos y religiosos de las mis- 
mas Ordenes que, con mucho celo y sentimiento, representan el 
peligroso estado que tiene todo y el grande daño que se puede te- 
mer que resultará si no se remedia con brevedad». 

Que este decaimiento venía preocupando seriamente al Consejo 
0 Corora de España en el séptimo decenio del siglo XVI y que 
fué causa de que se pensara en la creación de los Comisarios Ge- 
nerales de Indias nos lo dice el hecho de que en la Junta de 1568 


cisco, Santo Domingo y 
eran las más importantes»; y el 

se dice que «desde que en la 

del Cardenal Spinosa se resolvió 

sarios Generales de las Ordenes - | 

dias, se ha ido continuamente h ciendo d Fa 


Según la instrucción del 19 de en ro de 


Generales tendrían su reside a S 


sivamente en los asuntos o Y o 


siendo ta 
dias, porque los Pr dala a 


denes estaban muy cargados de otros ne; 
mayor parte, lejos de la Corte y aún en el extranjero, 


sólo se podía recurrir con dificultad y pérd 

Mas aun cuando la idea de la c ón de. los Comisarios habi 
arraigado profunda y definitivamente en los miembros del cs 
y había conquistado también la voluntad regia, y parecía ba 
convenientísima para el Estado y las Ordenes. misioneras, no les 


a convencer a los Prelados mayores de algunas de éstas ni turo 4, 


ellos la esperada resonancia. ¿Motivos? - ¿Razones de de 
tundado de pur 


fianza y recelo? En realidad uno sólo: el rd 
der parte de su influencia y acaso tam algún otro de índo 
puramente material, según se desprende de algunos documentos de 
la época y que pueden sintetizarse en estas expresiones: «conta 
dicción que han hecho los Prelados de acá por sus fines parti: 
lares, sin atender al universal y buen gobierno de las Ordenes», 
pues «cada uno de ellos pensará ser mañana General y que 18 
bien privarse de los negocios de las. Indias y de los presentes Cul 
que deben de llegar a Roma los frailes, a quienes lan justamente 
desea Vuestra Majestad acortar los pasos». 

Pero sean cualesquiera las verdaderas razones por las que % 
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to por el Sono de ES y A a gn 


npeño puesto 

efecto usólo 

sugestiones € ¿ EE as, y E en 1579, 

*ropuesla del Consejo, Se F neisco de Guzmán fué nom: 
0 . 

1 

8 por e 


Indias, provisto de los poderes necesarios». 


Que la institu: fué «altamente beneficiosa para ambas partes 
adas nos lo: dan a entender varios documentos contemporá: 
interes ES 
reos y sobre lodo el 
diversas pe del Duero, continente. 
1 


ran auge que tomaron las misiones en las 
A parte de ello, la residencia 
daba al Consejo la posibilidad 
r brevedad y por el camino más llano y 


ES todos lo ' Se Orden referentes a Indias, bien 


desde principios aaa XVIL, con as EE y ea y 
despachados por correspondencia con brevedad y sin formulismos 
protocolarios, entre el Consejo Y. los Comisarios casi siempre en 
amigable inteligencia. ro ÓN 

Así, por ejemplo, nos consta que en 1634 el Consejo había 
criticado o, al menos, le había parecido menos prudente el envío 
de religiosos muy jóvenes, a lo que en razonada exposición satisface 
el 10 de mayo del mismo año el P. Ocaña, admitiendo que el 
reparo había sido muy digno de su celo, pero que debía tener muy 
£n cuenta «que la experiencia que los Prelados tenemos en estas 
materias nos ha manifestado el inconveniente que se sigue de que 
los religiosos... sean de edad.» Y razona su punto de vista diciendo 
que dependiéndo la buena administración de las Indias del saber 
los ministros las lenguas, «si son de edad, no las aprenden»; y, 


P. LUIS ARROYO, O. F. M 


134 => 
AS 


lo que convenía era que los que se enviasen q 
edad, «que puedan estudia Y cursar cuatro años; ds lengua E 
estudios que tiene la Religión para este efecto señalados e EM do 
e manera que la sepan científicamente 70 LN 


porque esto engendra grande e el Dri. 
> asi de 


por lo tanto, 


provincia, d 

mor que es necesario, 
igiosos indios, como de los indi 

los religiosos a los ma S, OS a Sus padres. 

rituales... Los religiosos que Van ahora, no entran de > 

a 


¡a las conversiones, sino vánse criando a las 
que 


misiones, 1 

faltando los que actualmente están en ellas, entren ellos Ñ en 
ministración. Repárese en las nominaciones, se verá que See De 
son de veinticinco a treinta años, que dentro de cuatro; A os 
se juzga, han de aprender la lengua y estar idóneos para la A 
nistración y conversión, están de la edad que conviene para e 
el ministerio. Demás de que los mozos tienen más fuerza a 
resistir los trabajos de las misiones y conversiones. Y si se lleyan 


religiosos de edad, van con achaques, que con el nuevo trabajo 8 


mudanza de temple, se mueren fácilmente, de que se siguen dos 
daños: uno, faltar los ministros y haber de recurrir al Consejo 
cada día a pedirlos; otro, gastarse la Hacienda de. Su Mi 
jestad». 

Ante esta razonada y serena exposición, sólo se me ocure 
este comentario de Scháfer: «Ciertamente son estas razones im: 
portantes que demuestran claramente el cuidado en la: selección j 
y, al mismo tiempo, dan fe de la utilidad del Comisario General.» 
Nada de extraño tiene pues que el Consejo manifestase su albo 
rozo y satisfacción al yer el buen orden y la disciplina 1einante el. 


la Orden franciscana en lo referente a Indias. En su consulta | 


del 7 de abril de 1596, decía: «se consiguió lo de la Orden de 
- San Francisco y los buenos efectos que de esta provisión o. 
resultado se yen cada día.) Y en carta de Felipe II a su embaje 
dor en Roma, del 20 de febrero de 1595, leemos: «Estos incor 
venientes y otros muchos he entendido se han excusado ye 


AidiÉ 
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Orden de San Francisco después que hay Comisario General en 
1 

Corte, 
acude con gran cuidado a la de su oficio y previene las 


AN el cual, como no tiene otra ocupación de precisa obli- 
es 
ación, E AE 
e necesarias para el buen gobierno de su religión y hace las 
diligencias que convienen para saber cómo se procede en ella, y 


el Consej 
su nolicia Y remite las que le tocan, y por su mano y con apro- 
hación se envían los religiosos que son menester de su Orden, 
y atiende al remedio de lo que tiene necesidad de él con presteza y 


diligencia» (2). 
Así veían el Consejo y el Rey los beneficios que había redun- 


o de las Indias le comunica todas las cosas que llegan a 


dado la creación del Comisario General de Indias en la Orden 
franciscana y es natural que, por lo mismo, se mostrasen en todo 
momento decididos partidarios de su continuación y defensores 
acérrimos de sus derechos y prerrogativas sin permitir ingeren- 
cias extrañas en menoscabo de sus atribuciones privativas. 

Existe a este propósito una interesantísima y enérgica Cédula, 
fechada en Zaragoza el 1 de julio de 1646, en la que el Rey dice 
al «Reverendo y devoto Padre General de la Orden de San Francis- 
co», lo siguiente: «Por diferentes papeles que han llegado a mi 
Consejo Real de las Indias, se ha entendido que, después del Ca- 


pítulo General que se celebró en Toledo, en que fuísteis elegido, p 


se trató en el Definitorio General que se tuvo sobre cosas y casos 
de la Religión, de reformar algunas cláusulas de las Constituciones 
de ella y en particular de que se debía observar el Breve que Su 


Santidad concedió, a instancia de vuestro antecesor Fray Juan Me- 


rinero, en 17 de julio de 1643, declarando que la nominación de 
Comisario General de las Indias toca absolutamente al Ministro 


General y, por consiguiente, las visitas, corrección y castigo de 


los Comisarios Generales del Perú y Nueva España, y no al Co- 


(2) Ernesto Scmarer, El Consejo Real y Supremo de las Indias, 11, Sevi- 
llo, 1947, 22637. : 


PP. 
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de las Indias; y para su inviolable ejecuci 


: Ón 
uso así por la segunda Constituc; y 


misario General 


EN e disp MD) Y en ] 

cumplimiento S E E 
'a razón deben 

tercera y Cuarta se funda que por esta ón deben Permanecer 


en sus oficios los Comisarios ponerla de En más provincias hasta 
que el Ministro General envíe 908 pon ndo sólo al Comi- 
<ario General de las Indias que, Sl precediere causa grave, estando 
el General fuera de España, pueda enviar Visitadores. contra estos 
Prelados, sin atender a la facultad que desde la creación de est 
oficio está concedida para hacer el nombramiento de él, y a que 
es perpetua y ordinaria su jurisdicción, sin necesidad de nuevos 
despachos de los Generales. Y porque se reconoce que de esto y 
de haber mandado en vuestros apuntamientos que si pareciere cone 
yeniente que los religiosos de aquellas provincias queden en las 
doctrinas, dando vuestras veces para este caso al Comisario Ge. 
neral de la Familia en España y al de las Indias (para que en 
ausencia vuestra y en compañía de tres Padres graves deliberen 
los medios que parecieren necesarios para que tenga efecto la 
reformación de los excesos de los doctrineros) se han de seguir 
grandes inconvenientes al buen gobierno de vuestra Religión en 
las Indias y a mi servicio, como también de ordenar por la cuarta 
Constitución se guarde el Breve expedido en Roma en 17 de 
junio (sic) de 643 sobre la incorporación de los religiosos que 
pasan a aquellas provincias, y los demás puntos añadidos de 
nuevo en las dichas Constituciones; me ha parecido rogaros Y 
encargaros, como lo hago, dispongáis lo conveniente para que se 
recojan y reformen las Constituciones referidas y las demás que 
tuviesen novedad de lo que hasta aquí ha habido en el ejer: 
cicio de Comisario General de Jas Indias, pues cuando esto n0 
fuera tan ajustado a la razón y a lo que conviene mantener en 
sn autoridad y jurisdicción a este Prelado, se debe reparar en la 
Ocasión que se dará a excesos y desórdenes que traen consigo las 
novedades, a que fío de vuestro celo y atención no daréis lugar, 
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¡estra mano no sólo se ha de repeler lo añadido de 
Constituciones Y aAPun ,mientos hechos sobre el go- 
tra Religión en disminución del ejercicio del Comi- 
e las Indias, que reside en mi Corte, en que por 
lebe ser mantenido, sino que se ha de añadir lo 
nte para la mejor administra- 


las 


demás E 
de la justicia y 


que esto quede ase 
es por los que os su edieren en este cargo de que me 
daré por servido y haré siempre de vuestra atención la estima- 
ción que es justo, y la tendré en todo lo que os pudiere tocar. Y 
aré saber lo que en esto obráredes, me lo avisa- 


ción 
fuerzas, 
novedad 


tado y cerrada la puerta a intentar 


porque holg 


réls» (3). z : 
Por lo demás, en cuanto al alcance de mi estudio, creo ne- 


cesario advertir que no pretende ser exhaustivo ni completo en 
ninguno de sus aspectos, ya que para ello hubiera sido preciso 
tener a mi disposición mayor número de obras de consulta para 
ilustrar adecuadamente cada una de las biografías que aquí tan 
sólo van esbozadas y centrar en más o menos páginas la actuación 
propia y peculiar desarrollada por cada uno de los Comisarios 
desde su puesto de mando respecto a las provincias ultramarinas. 
En este sentido mis notas se limitan a recoger de aquí y de allá 
Unas cuantas referencias, fijando preferentemente mi atención en 
ls huellas que han llegado hasta nosotros a través de los ar- 
chivos conventuales de Lima, en cuyos anaqueles se guardan, entre 
dlros mil documentos, los voluminosos infolios de las palentes y 


Puntamientos de los Comisarios Generales del Perú. Mi único pro- 
=== 


pa qacisco Avyera, O.F.M.: Crisol de la verdad, 1f. 263v-64r. Algu- 

ente da es curiosos sobre esta institución pueden verse también en un 

Telaciones AA 7 de don Vicente Rodríguez Casado intitulado Notas sobre las, 

Revista de 5 a Iglesia y el Estado en Indias en el reinado de Carlos III, en: 

dicaciones d ndias, año XI, enero-junio 1951, 89-109, donde se dan precisas in- 

omisarios e Vtrios legajos del Archivo de Indias que hacen referencia. a los 
195 Generales de Indias. 
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pósito al redactar estas líneas es dar hecha la investi 
S. 


archivos de por acá a quien se sienta con afición y 
abordar el tema en toda su integridad y extensión. 


gación É 
fuer de Os | 
22 Dar 


I 
FR. FRANCISCO DE GUZMAN (1572-1582) 


Fr. Francisco de Guzmán, hijo de la provincia de 5 
ex-Provincial de la de San Miguel, ex-Procurador General de 
Familia Ultramontana, fué nombrado Comisario Genera] de e 
dias a propuesta de Felipe IT e instituído canónicamente por 4 
Ministro General Fr. Cristóbal de Capitefontium, por sus EE 
patentes dadas en París el 26 de marzo de 1572 (4). 

Hojeando el Archivo Ibero Americano, hemos dado con Mm 
estudio, dividido en una serie de artículos, publicados por + 
P. Ruiz de Larrínaga, acerca de Fr. Jerónimo de Mendieta, hiso. 
riador de la Nueva España; y en el tercero de ellos, apoyado en | 
García Icazhalceta, dice, el referido Padre, que la patente del 
Emo. P. Capitefontium fué despachada con fecha 7 de abri 
de 1572 (5). Lo propio afirma Montalvo (6). El día y mes fijado: | 


Mtiago, ) 


(4) El P. Castro, enumerando los cargos desempeñados por el P. Guzmán, 
escribe: «El Reverendísimo Padre Fray Francisco de Guzmán, después de 
Procurador General de la Curia Romana, fué también Comisario General de 
esta Familia... El Rmo. Padre Fray Francisco de Guzmán, después En 
curador General y Comisario General de la Familia, fué últimamente Comis- 
rio General de Indias en la corte de los Reyes Católicos... El ReverendÍsim 
Padre Fray Francisco de Guzmán, hijo de esta provincia, fué Procurador Ge 
neral de toda la Orden en la Curia Romana por los años de 1548, Sica 0 
neral el Rmo. P. Fray Andrés de Insula, y fué después Comisario O 
montano ; y acabado este oficio, fué Comisario General de Indias en C RO, 
de España y confesor de la emperatriz doña Mariana». (P. JACOBO 2 ar 
O.F.M., Primera parte del Arbol Cronológico de la Santa Provincia 0e 
tiago, Salamanca, 1722, 97-99). jeta, Mis 

15) P. Juas Ruiz pe Larrinaca, O.F.M.: Fray Jerónimo de Mendit drid 
or de Nueva España (1525-1604), en Archivo Ibero Americano, 14. 44 

14, 290-300, 488.99; Jl, Madrid, 1914, 188-201, 387-404. La cita % 4[f 
na 195 del 11 volumen. Las referencias a esta revista irán siempre add (10 
(6) Glossa fundamentalis Statutorum Ordinis Minoram, Y, a 1 
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or estos escritores están en pugna con los que apunia el P. To- 
(7), sacados de la patente del Ministro General P. Capite- 
o texto copia y que son los consignados anteriormente. 
nos parecen ciertos los que anotan los referidos au- 


as 
srubia 


fontium, CUY 
Sip embargo, 


tores. , AR : 
Por lo demás, alguna luz arrojan los siguientes datos sobre los 


trámites seguidos en su nombramiento: «Fray Juan de Bobadilla, 
Guardián de Madrid, fué a tratar con el General de San Fran- 
cisco de poner Comisario General en la Corte con carta de creen- 
cia. Era General Fray Cristóbal de Capitefondium [sic] 19 de 
febrero [de 1572] fué a Francia, donde estaba el General. A Fray 
Juan se le dió instrucción de lo que había de tratar, que tiene 23 
capítulos, 19 de enero, que contiene toda la jurisdicción del Co- 
misario General de Indios [sic] y es de ver. Parece que fué nom- 
brado por Comisario General de Indios [sic] Fray Francisco de 
Guzmán, de quien habían dos despachos deste tiempo, desde 7 de 
julio, que el Consejo le llamó a la«Corte por Carta Real» (8). 

Generalmente suele afirmarse que el P. Guzmán gobernó por 
espacio de diez años y que terminó su cargo, junto con la carrera 
mortal de su vida, el año de 1582 (9). Pero acaso no sca ésta la 
fecha exacta de su muerte. Prestemos un poco de atención a este 
punto. 

Tenemos, por de pronto, que no todos están de acuerdo en fijar 
la data de su paso de esta vida a la otra en 1582. Así, por ejem- 
plo, el P. Barrado consigna resueltamente que, aunque «muchos 


(T) Chronica, 227 ss. S 

(8) Colección de documentos. inéditos relativos al descubrimiento, conquista 
y organización de las antiguas posesiones españolas de Ultramar, XVI, Madrid, 
1924, 245. Citase: CODOIN-U: 
1 (9) Arbol cronológico que manifiesta los Comisarios Generales de Indias de 
la Orden de San Francisco, y plan de todas las provincias con sus conventos, y de. 
peto con sus Misiones, que existen en las dos Américas e Islas Filipinas, 
OS OTTO MAAS, O.F.M.: Las Ordenes Religiosas de España y la Colo- 
SO de América en la segunda parle del siglo XVIII, 1L, Barcelona, 1929, 9: 

tronologia historico-legalis, 111, parte 11, p. XXXIV. : 


ma 


oi 
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como modernos, afirman 


ntiguos que murió al 


autores, tanto 4 S 
1582, pero no es cierto.) 


P. Francisco de Guzmán en 
1Ó imonios o ¿ : 
firmación aduce tres, testimor o autoridades, eN 


P. Lucio María Núñez, quien asienta que murió en 1588, siendo 
Comisario General de Indias (12). El P. Santa Cruz afirma, por su 
parte, que en 1583 era todavía Comisario General de Indias (13). 
“A estos testimonios, de indudable valor probatorio, cabe añadir 
otros tres más referentes al extremo que tratamos de iluminar. 
Consta que el 4 de febrero de 1586 se dieron «al Comisario 
General de San Francisco, Fray Francisco de Guzmán, 100 ducados 
para ir a Sevilla» (14), y que en un documento notarial, fechado 
en Alcalá de Henares el 8 de abril de 1589, figura «Fray Fran- 
cisco de Guzmán, Comisario General que ha sido de España de la 
dicha Orden, e confesor que dijo es agora de la Majestad de la 
emperatriz doña María, reina de Bohemia, hija del emperador 
Carlos quinto» (15). Pero aún hay otro testimonio que nos induce 
a llevar más adelante la cronología de su vida y es un libra: 
miento, fechado el 2 de julio de 1592, de «100.000 maravedís al 
[convento] de San Francisco de Madrid por la cura de Fray Fran- 
cisco de Guzmán, Comisario que fué de Indios [sic]» (16). 
Con estos datos a la vista, ¿no habrá llegado el momento de 


A 


ño o a la proviacia de San Miguel, Madrid, 1671, 29 
(12) ATA) TÍ, 442, nota 2. 
pa Barrapo, San Francisco el Grande de Madrid, 21, nota 39 de E 
(14) CODOIN-U, xv i 
05 Ala A Madrid, 1925, 223. 
(16) CODOIN-U, XVI, 286. 
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jificar la fecha relativa a su muerte, retrasándola hasta 1589 


tec 
s? En todo caso, la que no parece aceptable 


10) 1592, por lo meno: 
es la de 1582. 


II 
FR. JERONIMO DE GUZMAN (1582-1588) 


Fr. Jerónimo de Guzmán, hijo de la. provincia de la Inmacula- 
da Concepción y, antes, Comisario General de la Curia Romana, fué 
instituido en 1582 Comisario General de Indias, con facultad de- 
legada, como su antecesor, por el Ministro General, P. Francisco 
Gonzaga, hasta que la Congregación General de Toledo, celebrada 
en 1583, decretó, a instancias de Felipe 11, la institución de este 
oficio con potestad ordinaria y residencia en la Corte de Ma- 
drid (17), obligándose el Rey a dar una limosna para la manu- 
tención del Comisario General en el convento de San Francisco de 
la referida capital (18). 

Años después, en las sesiones que precedieron al Capítulo Ge- 
neral, celebrado en Roma en 1587, se confirmó el nuevo oficio, con- 
cediendo al que lo ejerciese voz activa y pasiva en todos los Ca- 
pítulos y Congregaciones Generales de la Orden, determinando, 
además, el lugar que había de ocupar en ellos, que fué el inme- 
diato al Comisario General de la Familia Ultramontana. Todo lo 


Ú 


(17) Chronologia historico-legalis, 111 parte, UL p. XXXIV. Sobre su nom- 

bramiento acaso merezca la pena de tenerse en cuenta esta nota: «Su Majestad 
eligió por Comisario General de Indios (sic) a Fray Jerónimo de Guzmán, Pro- 
vincial de la provincia de la Concepción, por tres años y lo que fuese más vo- , 
luntad del Rey. Consta de Cédula de 6 de febrero de 1584, sería extendida o poco 
antes.» (CODOIN-U, XVI, 269). - 
_.(18) En relación con la cuantía de esta limosna anotamos la siguiente par= 
tida: «Al Comisario General de Indios (sic) que se le dé lo necesario y de sus 
Compañeros portes de cartas y otras cosas con que no pase de 200 ducados cada 
año.» (CODOIN-U, XVI, 269.) 


P. LUIS ARROYO, O- F. M. 
142 > SA 


. a. A 

bado y confirmado por el papa Sixto V Mmediant 
Cum ad regendos, dado el 15 qe ze el 
A > > Mayo. 


cual fué apro. 
motu propio que comienza 


de aquel mismo año. 
ivo conventual de San Francisco de Lin 
En el archi ma 


una patente suscrita de su puño y letra el 8 de diciembre dE 1583 
San Francisco de Madrid; y entre las E 
las 


en el convento de 
ara el buen gobierno de est: i 
; g _de estas PToVincias 


normas que establece 
entresacamos las siguientes: que el Comisario, en cuanto le sea 
sible, procure visitar personalmente todas sus provincias y alla 
presente en todos los Capítulos Provinciales, y si por alguna Eran 
causa se viera precisado a nombrar Comisario o Visitador, éste yo 
podría ser elegido Provincial ni Custodio de la Provincia visitada: 
que ningún religioso que hubiere tomado el hábito en estas ES 
vincias o hubiese venido a ellas de la Península pudiese volver 
a España, bajo ningún pretexto, sin su licencia; que todos y cadu 
uno de los Provinciales y Custodios enviasen una descripción de su 
Provincia y Custodia, dándole el nombre de cada convento, el 
número de religiosos que en él moraban y el oficio que desempe- 
ñaban (19). 2 

Conocemos otra intervención del P. Jerónimo de Guzmán como 
Comisario de Indias. En 1585, Juan de Ledesma, Secretario del 
Consejo, le había remitido cierto memorial y cartas de Fray Juan 
de Plasencia, Custodio de los frailes Descalzos de la Custodia de 
San Gregorio de Filipinas, sobre una ¡patente del Nuncio y oltos 
puntos referentes a aquellas Misiones; y aunque el negocio no 
refería directamente a su oficio, informa al Consejo diciendo que 
en yerdad que Fr. Juan de Talavera, «Comisario que fué de acá 
de los mismos Descalzos, llevó una patente del Nuncio, bien fuera 
del estilo de la Religión, con que no se ha hecho ningún pro 
a Y aunque es negocio llano en declararla ser de ningún valor 
la dicha patente, por haber ya expirado el oficio de quien la envió: 


AS l 
) Archivo conventual de Sam Francisco de Lima, registro 1, n. 3-10: 
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uellos religiosos muy escrupulosos y no saben mu- 
sería bien que el Nuncio, que agora es, la revo- 
lla Custodia con autoridad de la Orden, 


or ser aq 
desta materia, 
gobernase aque: 
las demás Proy 
«hasta agora la Provincia de San José de los 
a tenía cargo de aquella Custodia, por Breve 


pe 
cho 
cases 
como todas 

y añadía que 


Descalzos de Castill | | | 
Y ico LS estaba sujeta a mí, ni puedo enviar frailes, ni sa- 
postólico, 


los; más viendo la dicha Provincia cuan mal la podía gobernar, 

rloS > ; : a 

A e en el Capítulo que tuvieron este año 
also y adjudicándomela a mí. Y desde 


se ee 
y cias de nuestra Religión.» 


aquí 
Provincia los senores 
Duró en el oficio seis año 


del Consejo» (20). 
s, hasta el de 1588, en que entregó su 


alma a Dios. 


1 
FR. ANTONIO DE SAN CEBRIAN (1588-1592) 


Fr. Antonio de San Cebrián (21), hijo igualmente que el ante- 
rior de Ja Provincia de la Inmaculada Concepción, fué nombrado 
Comisario por el Ministro General de la Orden, Fr. Francisco de 
Tolosa, en 1588. 

Los historiadores no están acordes sobre la fecha en que Jué 
instituido. Así los PP. Carlos María Perusini (22) y Guberna- 


ns are V. 106: P. FipeL pe LEJARZA, O.F.M.: Notas para la historia 
(21) e la provincia de la Concepción, en: ATA, VIII, 1948, 97-98. 
le Mama al madero apellido no era San Ciprián, mi menos San Cipriano, coino 
sana: Barrado (San Francisco el Grande de Madrid, 25), dándonos una 
IN-U a del mismo. Las fuentes españolas dicen San Cebrián (CO- 
de la fundación 256, 260, 291 - P. Pebro DE SaLazar, O.F.M.: Coronica y Historia 
2ebrid, ción y progreso de la provincia de Castilla, Madrid, 1612, 89) o San- 
N (ATA, Y, 113). 
Chronologia historico-legalis, TIT, parte IT, p. AXXIV. 


PH 
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sis (23), apuntan el día 20: de agosto, mientras el Pon ola Provincia de Cantabria (31) y Procurador Ge- 
afirma que no consta el día 236 de su nombramiento; pero. Custodio Sa en la Curia Romana, elegido por el Rey, fué ins- 
parece, por la patente de gobierno que despachó a todas la se peral de a «cario General de Indias por el Rmo. P. Ministro Ge- 
vincias del Perú, ya lo estaba el 13 de agosto de 1588 e o jituido dio ncisco de Tolosa por sus letras del 5 de diciembre 
acerca mucho a esta fecha y casi la corrobora el sic 4), | eral Fr. ES 

documental: «Fray Antonio de San Cebrián, electo REE de 1592 ( zen o se pretendió introducir algo que se conceptuó 
General de Indias en la Corte; elrto huezel Consejo Por el he za E Sí ed derechos, viéndose obligado el Rey a intervenir 
po que fuere la voluntad del Rey, y se mandaron dar al Pe como o atajar la novedad. 

de Madrid 200 ducados cada año para sustentarle y a sus E o stión al frente del Comisariato poco o nada conocemos, 
Seros. 17 de agosto [de 1588]» (25). Y consta por a RAS el 18 de diciembre de 1593 confirmaba en su cargo 

si 


fehacientes que a principios/ del siguiente figura en Un doc, de Custodio de la provincia de San Gregorio de Filipinas al P. Pe- 
; le Cus 


mento notarial «Fray Antonio de San Cebrián, Comisario Genera dro Ortiz Cabezas (33) y sus relaciones de amistad con el P. Je- 
0 


que es de Indias» (26) y que el 7 de octubre de 1589 se dan 42], de Mendieta, cuya Historia Eclesiástica se trataba de pu- 

misario General de Indios [sic] fray Antonio de San Cebrián, 40 e or aquellas fechas. Pero, aunque parecía natural que el 

reales para aderezar su celda» (27). be se interesase por su pronta publicación, es el caso 
No merece tenerse en cuenta la afirmación de quien le har dE no se llevó a cabo durante su gobierno (34). 

«el segundo Comisario General de Indias» (28). En 1597 suscribió una orden dirigida a los Prelados de la 
Murió a los cuatro años y tres meses de su oficio, en 1592 (2) Provincia de San Gregorio, disponiendo que cuando no llegasen a 
Por lo demás, ninguna otra muestra de su actividad en el ar “tiempo los nombramientos de Comisarios Visitadores, pudiese el 

go ha llegado hasta nosotros. Definitorio nombrarlos, con otros varios puntos de buen. gobier- 

no (35). 
IV Gobernó por espacio de nueve años y diez meses, hasta 1601 (56), 
en que murió. Los historiadores no están acordes sobre si murió 
FR. FRANCISCO DE ARZUBIAGA (1592-1601) en el oficio o después de haber renunciado a él. Los PP. Perusi- 
Fr. Francisco de Arzubiaga (30), natural de Vitoria, Provincial (31) El P. Barrado le hace hijo de la provincia de Cartagena. Ignoramos el 


fundamento de esta afirmación. 

(82) Chronologia historico-legalis, TIT, parte TI, p. XXXIV: AIA, V, Ma- 
drid, 1915, 355, nota 1. Por si ofrece algún interés sobre la fecha de su nom- 
ramiento consignamos este dato: «Comisario General de Indios (sic) Fray Fran- 


(23) Orbis Seraphicus, I, 220. 
(24) Chronica, 235. 


5 TAR XVL 25, ] cisco de Arcubiaga, por muerte de Fray Antonio de San Cebrián, por el mes de S 
o noviembre (de 1593)». DOIN-U, XVI, 291. 
(27) CODOIN-U, XVI, 260, ES] a 3 (CODO ) 


(28) ATA, V, 113, nota 1. las cróniós (34) ALA, IV, 355. 


(29) Chronologia historico-legal; (XIV. En 1 f Í hivo de la pro- 

Oo -legalis, 111, parte TI, p. XXXIV- bre. ..(85) Registro de los documentos que se conservan en el Archivo de la p 

de o ada de la Concepción no hallamos una sola referencia a SU a úncia de San Gro Mine Pilipinas-Pastrana, cajón 4, legajo n. 1. Cítase : AP. 
)_ Y no Arcubiana, como siguiendo a Perusini y otros Autors “7 (80) El*P. “Barrado Ie hace gobernar hasta 1602. Desconocemos su funda- 


P. Barrado (San Francisco el Grande de Madrid, 25). O: 
; 10 
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¡ (37) y Gubernatis (38) están por 1 : 
a Torrubia (39) asegura que en 1601 ha 
l o murió en él. En apoyo 


por lo tanto, M Cepeda al Pp 


una carta de su sucesor, 
a la sazón de la 

ber sido elevado alo 
nuncia del P. Arzubiaga (40). 

Hoy podemos asegurar que el P. Eo aga fué depuesto d 
cargo por el Rmo. Ministro General de la ¡Or n, Fr, EZ, 
Sosa, según se dice en Un memorial que éste elevó al Cons 
Indias en descargo de su intervención en este asunto, Por ¿| E 
hemos que la causa inmediata de la destituc de Arzubiaga to 
la conducta indebida del Comisario frente a su General, y el 
hecho que lo motivó el haber denegado a un franciscano venido 
de Méjico la licencia de volver allá, y al ser preguntado por el 
General sobre las razones de ello, le había contestado «que a 
mí no me había de decir nada, sino a Vuestra Majestad, cuando 
se lo preguntase» (41). En una consulta del Consejo del 29 de 
marzo de 1602 se hace constar que «se tiene grande satisfacción 
de su persona y de la limpieza con que ha servido y procedido 

en su ministerio», mas nada se exterioriza sobre el descontento 
producido en su seno por la decisión del General, limitándose a 
proponer tan sólo que se le dé una ayuda por una sola vez (42). 


ficio de Comisario G 


e sy 
SCO de 


ejo de 


v 
FR. JUAN DE CEPEDA (1602-1606) 
Fr. Juan de Cepeda, ex-Provincial de la Provincia de hi 


(37) Chronologia historico-legalis, 111, parte II, p. XXXIV- 
(38) Orbis Seraphicus, 1, 290. 

) Chronica, 235. 1604. 
(40) Tb., 235. La carta está fechada en Valladolid el 13 de marzo de ; 


1 ScuareR, El Consejo Real y Supremo de las Indias, 235. 
(42) Tb., 236. 
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alada Concepción y Definidor General de la Orden, fué 
Me Comisario General de Indias por Felipe III y confirma- 
nombra E hno. P. Ministro General, Fr. Francisco de Sosa, el 18 
o eo de 1602 (43). 
E su ac ón en el go poco o nada conocemos. Consta 
pS 1604 dió licencia a Fr. Alonso Xuárez, hijo de la Provin- 
San Gregorio de Filipinas, para que pudiera venir a Es- 
aña (44) y que en las mes del Capítulo General de Toledo 
Es prohibida por él y abrogada la ley llamada de alternati- 


que en 
cia de 


(45), o turno en los oficios entre los religiosos nacidos en las 
y 2) z 


Indias y los que iban allí de Europa con el fin de que los oficios 
z 2 > Te 

de la Orden fuesen 
o la alternativa volvió a ponerse en vigencia. 


y únicamente por los más dignos (46). 


Ejerció el Comisariato de Indias por espacio de cuatro años: 
y cuatro meses y murió en 1606 (47). 


—— 


(43) Chronologia historico -legalis, 11, parte Il, p. XXXIV: AJA, 
XXXVII, Madrid, 1934, 114: Torrunra, Chronica, 236-37. : 

(44) ATA, XXXVII, 114. Es E ñ 

(45) «La constitución primera de las provincias franciscanas de América se 
hizo exclusivamente a base de religiosos español y de otras naciones europeas; 
pero a medida que fué aumentando la población ingresaron también jóvenes na- 
tivos, si bien en un principio sólo se admitían hijos de padres europeos. De 
aquí nacieron en aquellas provincias tres categorías de individuos: los que ha- 
biendo tomado el hábito en España pasaban a prestar sus servicios en las pro- 
vincias de Indias recibían cl nombre de cachupines; los que, nacidos en España, 
se hacían religiosos en el Nuevo Mundo, se les consideraba como hijos de la pro- 
vincia; y los indígenas, nacidos de padres o descendientes de españoles, eran de- 
nominados criollos. Sucedía esto, sobre todo, en las provincias franciscanas de) 
Virreinato del Perú, y, como era lógico esperar de la mísera condición humana, 
la diversidad de procedencias dió origen a jucios y criterios encontrados, que 
fueron acentuándose con el correr de los años, hasta que los Superiores Gene: 
rales se vieron en la precisión de acordar lo que en la historia religiosa indiana es 
conocido con el nombre de alternativa de oficios.» (AÑtBarro: Vida y escritos, 
96-97.) Consistía ésta en que durante un trienio, el Provincial y dos Definidores 
deblan ser de una parte, y en el siguiente de la otra. Sobre la alternativa en el 
ES puede consultarse con provecho el interesante estudio del P. AcusríN AncK; 
MES Orígenes de la alternativa de oficios en las provincias franciscanas ¡del 
er, en ATA, XVI, Madrid, 1921, 145-62, 

o) Chronologia historico-legalis, JIL, parte TI, p. XXXIV. 
dns El P. Barrado le hace morir en 1607 (San Francisco el Grande de Ma- 
rd, 25). Para más detalles biográficos ver: Lejarza, Nolas para la historia yi= 
Sonera, en: ATA, VIIT, 98. 
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FR. ANDRES DE VELASCO (1607-1608) 


Fué natural de Villafruela (Burgos) y siendo Guardián % 
Aguilera, el Rey Felipe II le nombró confesor de su hijo. Ocun; 
el sexto lugar entre los Comisarios Generales de Indias, debi 
el cargo al Rmo. P. Fr. Arcángel de Mesina. Comenzó a RE 
su oficio el 26 de abril de 1607 y murió, con Real Cédula He 
Obispo de Osma, el 28 de julio de 1608, siendo enterrado en San 
Francisco de Madrid. Fué hijo en Religión de la Provincia de la 
Concepción y el Nuncio de España le nombró Visitador Apostólico 
de los Padres Descalzos de la Santísima Trinidad, Redención de 
Cautivos (48). 

Es éste seguramente el Comisario de quien menos noticias se 


poseen. 


vu 
FR. BERNARDO DE SALVA (1609-1610) 


Fr. Bernardo de Salvá (49) vistió el hábito franciscano en el 
convento de Santa María de Jesús de Barcelona. Fué más tarde 
Suardián de este convento y del de San Francisco de la misma 
ciudad; Provincial desde 1593 a 1599, en dos trienios consecutivos, 
y Secretario General de la Orden. Su elección se verificó del mismo 

OS > ST , alazar 
[Erica e ana Antonio. po O nds, 
, a 1609 (San Francisco el Grande, 25). Véase tam i 


Za, Notas, en: ATA, VIII, 98-99 
(49) Salvea escribe el P. Salazar (Coronica, 89). 
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que la del anterior, siendo confirmado en el oficio de Co- 

-- General de Indias por el Rmo. P. Ministro General Fr. Ar- 
ros] de Mesina por sus letras patentes expedidas en el convento 
cáng Francisco de Madrid a 26 de enero de 1609 (50). Así lo 
r él mismo en su palenle circular, del 20 de febrero, 
rovincias franciscanas del Nuevo Mundo. , 


achó una patente a los Comisarios Generales, Provinciales y 


desp ds ce E 
Superiores de las Provincias de América prohibiéndoles tener pro: 


curadores seglares; 

1 a 
nado, retiraba 'a los E 
ocuradores a la Corte del Rey, sin expresa anuencia 


revocaba los salarios que se les habían asig- 
rovinciales y Definidores la facultad de enviar 


religiosos Pr 
de su respectivo Comisario General, y mandaba a éstos, bajo pena 


de privación de su oficio, que, de acuerdo con lo establecido en 
los Estatutos Generales, no diesen licencia a ningún lego para que 
pudiese ser ordenado sacerdote. 

El 13 de enero de 1610 el P. Salvá suscribía ¡una carta diri- 
gida al Presidente del Consejo de Indias recomendándole la petis 
ción de cierta limosna, hecha por el P. Pedro Matías, con el fin 
de poder enviar a Roma al P. Marcelo de Ribadeneira para tratar 
de la' beatificación de los mártires del Japón. Dice en ella que 
«Fray Marcelo de Ribadeneira, que fué el que como testigo de 
vista escribió un libro del martirio y milagros destos santos reli- 
giosos del Japón (51), y Fray Juan Pobre, que también se halló 


(50) Tornunta, Chronica, 238. Sobre su nombramiento anotamos este dato: 
«Al Comisario General de Indias de San Francisco, siéndolo Fray Andrés de Ve- 
lasco, sucedió Fray Bernardo Salvá. Provincial de Cataluña, y se le señalaron de 
limosna 200 ducados al convento para sustento del Comisario y sus compañeros, y 
otros 200 al Comisario para su vestuario, portes de cartas y Otras necesidades en 
pss de Cámara, 11 de febrero (de 1609) (CODOIN-U, xvÍ, 160-61). El 1.* de fe- 
Irero tomó posesión del cargo (ATA, MIL, Madrid, 1920, 103, nota 1). El P. Pe 
rusini apenas da ningún detalle de su vida. 

(51) El libro a que aquí se refiere el P. Salvá se intitula: «Historia de las 
pe del Archipiélago Filipino y reinos de la Gran China, Tartaria, Cochinchina> 
Aenocós Siam, Cambodge y Japón. Barcelona, 1601. Hay una reedición reciente 
el mismo hecha por el P. Juan Rodríguez de Legísima, O.F.M., Madrid, 1947, 
Que forma el volumen 3 de la Colección «España Misionera». 


P. LUIS ARROYO, 


or parte de la Orden Í 

a tratar de su canoni 
pusieron el negocit y 
Cardenales. Y porque 


presento, p 
sueve años, 
nas diligencias y 

fñores 


que todos dejasen los negocios y Paj 
den para que él acudiese a los mé 
mieron y le dejaron los procesos. 


envié cien ducados para tradu YA 
sobre este particular le hace mucha merced Su San 
dre Salvá confiaba, fundadamente, «que con est 
el P. Fray Pedro Matías se podrá enviar a E 
“Ribadeneira y tendrá buen fin esta santa minaci 
le podría dar lo que tan justamente pedía en la petición. 
Más de una queja había llegado, por lo: al Consejo. de 
Indias en relación con aquellos reli glosos que si -embarcaban en 
ada, se quedaban en el camino 
-o cambiaban de dirección una vez llegados a América. Por la his 
toria de las expediciones misioneras sabemos que no fueron infre. 
cuentes tales casos. A uno de ellos deben referirse estas cláusulas 
del último párrafo de la referida carta del P. Salvá: «Y a lo que 
se me manda por carta de Su Majestad de 22 de octubre, pondré 
los medios más eficaces que pudiere para volver a la Provincia 
de Venezuela los religiosos que han sido destinados para ella, y 
los haré sacar de donde quiera que estuvieren; y quedo advertido 
para el adelante de que no haya desorden en Esto, ni se defraude 
en cosa alguna la Hacienda Real en las misiones de los religio: 


sos» (52). 


Sevilla para una Provincia determin 


(52) Carla del Rmo. P. F, an : 

EP 0. P. Fr. Bernardo Salvá, Comisario General de Indias, 

E a de Indias, recomendándole la petición de cierta limosna 
. Pedro Matías, para poder envíar a Roma al P. Marcelo de pls 


Dad 
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lo el corto espacio. de € 


neral de 


, probablemente, siguió desempe- 

por lo menos, en cuya fecha 

lente. a orenzo González, religioso 
Michoacán, aut ole para perfeccionar sus 
cjico. Algunos autores, el P. Perusini entre 
e alvá murió por ese tiempo 


lo el oficio de Cc 
bia, dicen que pasó a 
í el 24 de febrero de 1620, siendo sepultado, 


vHI 
FR. ANTONIO DE TREJO (1610-1613) 


Fr. Antonio de Trejo, natural de Plasencia, descendiente de las 
nobles familias de Trejo y Paniagua, joven todavía, vistió el há- 
bito franciscano en el convento de Salamanca perteneciente a la 
Provincia de Santiago. Ya profeso y cuando aún no se había orde- 


badeneyya a tratar de la beatificación de los Mártires del Japón. San Francisca 
de Madrid, 13 de enero de 1610, en: ATA, XII, 103-104. 

(53) P. Jos María Pou y Martí, O.F.M.: Archivo de la Embajada de Es- 
paña cerca de la Santa Sede, 11, Indice Analítico de los documentos del siglo XVII, 
Roma, 1917, 153, z 

(54) Chronologia historico-legalis, IU, parte 1, p- XXXIV. 

d (55) TorruBta, Chronica, 238-40: BarraDO, San Francisco el Grande de Ma- 

rid, 26, nota 54: ATA, XXXV, Madrid, 1932, 73, nota 1. 
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o de sacerdote por falta de edad, fué destin 
os conventos leyó 


González, Dávila; £ué. 


nad 
tarde, a Toledo en Cuy 


hemos de creer a Gil 
comunidades (56). 


Muy pronto debieron ser conocidas sus extraordinarias 


de gobierno por los Superiores de la Orden, pues en 1609 1. 
desempeñar la Secretaría Genera] de la misma y, o 
ascendido al cargo de Comisario General de Indias en ] Se 


Ez ; a vae 
lucida por la promoción de Fr. Bernardo Salvá a] Ante 


pe obispado 


de Urgel. 
Por lo demás, en su elección se observaron los trámi 
Mites regla: 


mentarios y acostumbrados. Previa la aprobación real, fué ee 
tuído en virtud de letras patentes del Rmo. P. Fr. Arcángel de Me 
sina, expedidas el 28 de abril de 1610. Y habiendo tomado Pose. 
sión de su oficio el 14 de julio del mismo año, gobernó hasta el 
7 de diciembre de 1613, fecha en que, por muerte del Rmo. Padre 
Ministro General Fr. Juan del Hierro, es elegido el P. Trejo Vica. 
rio General de la Orden. Con este carácter le correspondió presi. 
“dir la Congregación General celebrada en Araceli el 7 de junio 
de 1615, y continuó en e] gobierno de la Orden hasta el 2 de junio 
de 1618 en que fué electo General de la Orden Fr. Benigno de 
Génova (57). 

Con el Capítulo General de Salamanca de 1618 termina la ac 
ción directa del P. Trejo en la Orden. En adelante su persona apa- 
rece en los asuntos de la Iglesia y de España como obispo de Car 
tagena y en calidad de tal desempeña la embajada de Felipe 1 


(86) Gi. GonzáLez DáviLa: Teatro eclesiástico de la Santa Telesia de Mur 
cio, Madrid, 1645, 338; ALA, 1V, 356, nota 1; IX, Madrid, 1915, 7: x0, 0 
litico XXXV, 72-73: P. José Alvarez Dg La Fuente, O.F.M/: Diario histórico, be) 

ico, canónico y moral, XII, Madrid, 1773, 234-36. El P. Castro (Arbol, [, %) 
e eS cds una simple mención. ATA 

ronologia —'historico-legalis, 111, parte TI, p. AXE 
XIII, 104105; XXXV, 7350: Torrusia, Chrómica, 240: ATA, Vi 2% 28% 
; DL 213, mota 3, S 
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a para negociar el asunto de la Inmaculada Concepción de 
Rom? 2 24 de mayo de 1618 Felipe HI le presentaba para 
gena y el 16 de septiembre del mismo año 


edad (59). 3 NI, ; 
De su actuación Como Comisario de Indias se nos ha conser- 
e suscrito por él y dirigido al Presidente del Con- 
eejo de Indias sobre el poco fundamento que, a su parecer, tenían 
las quejas de los Padres Descalzos de la Provincia de San Grego- 
rio de Filipinas por haber mandado a aquellas Misiones algunos 
Observancia, de quienes hace grandes elogios y 


expone las causas que habían movido a los Prelados de la Orden 


para enviarlos a Filipinas (60). 

No son del momento los detalles referentes a las causas que 
motivaron el informe del P. Trejo' y los resultados de la conviven- 
cia de Descalzos y Observantes en Filipinas. El lector los puede 
ver en otra parte (61). Lo cierto es que el 6 de julio de 1602 
Fr. Diego de Bermeo escribía a Su Majestad que el «remedio para 
que se ataje este cáncer de división, polilla de la paz, consiste en 
que V. M. sea servido de mandar no pasen a esta Provincia sino sólo 
los religiosos de las Provincias de San José y de San Pablo, de 
donde ésta salió». Y en 1610, Fr. Pedro Matías de Andrade, ele- 
vaba idéntica petición al Rey y al Consejo de Indias, la que, pa- 
sada al Comisario General de Indias, motivó el informe del Padre 
Trejo que vamos a extraclar brevemente. 

Dice que «a la queja que los Padres Descalzos de la Provincia 


vado un inform 


religiosos de la 


(58) ATA, XXXV, 87-88: P. José María Pou y Martí, O.F.M. : Archivo de 
la Embajada de España cerca de la Santa Sede, 11, Indice analítico de los docu- 
mentos del siglo XVII, 115. 

(59) ATA, XIII, 105. 

18) AIA, XII, 104-116. 
(61) ATA, XIII, 105-115. 


COMISARIOS GENERALES DE INDIAS 155 


Pp. LUIS ARROYO, O. F. M. 
A 


A 
de Filipinas han dado a Su Majestad diciendo que, por habe ra que No Se sacasen frailes de la Provincia de San Pa- 
sado a ellas estos años atrás algunos religiosos de la Dee Da, la Provincia de San José anduvieron con tanta in- 
temen quiebra en el rigor de su Instituto, y que ansí coi después de partidos de aquí los religiosos que iban. 
que pasasen siempre gules Decalros de las Provincias de SE dios extraordinarios para hacer volver a cinco dellos. 
José y San Pablo, pues mediante Su, lavor ha ido en AUMent SS tos quedaron castigados, al fin, para proveer su falta 
conversión de aquel reino y el servicio de Dios y de Su Ms a qe ano de la Provincia de San Pablo, fué fuerza echar mano 
y que juntamente temen que fuesen algunos religiosos de la 0d yh SES religiosos de la Observancia». 
vincia del Santo Evangelio, que estaban ya señalados para ir E de a e dacla= nO podía ser del agrado de ningún Comisario 
satisfaría plenamente Con sólo advertir que era muy injusto e da $ de Indias. Y por eso «yO previne, Juego que llegué a este 
a <a bezas de ambas Provincias que, o se resolviesen de 


oficio, a las cnbezas =s : 
los religiosos que fuesen menester, 0, si no, que no 


mor de que fuesen a aquella Provincia frailes de la del Sa 
nto 

nos todos : 
E de que los enviásemos de la Observancia, pues no po- 


Evangelio de Méjico. Y aun supuesto que dicha Provincia debía 4 
u 


existencia y principal fundación a la Observancia, «no obstante: ejasen 

siempre se procura enviar religiosos de las Provincias de los Padre > sienes aquello sin uno de estos medios». 

Descalzos, por haberse fundado con título de Descalzos y haber sido ' ES estábales tan bien «que algunas veces vayan religiosos de 
los más de los fundadores de la Provincia de San José; y sj al la Observancia, que pienso que uno de los principales lustres que 


ha tenido aquella Provincia ha sido por los frailes que han ido de 
las Provincias Observantes; . porque, faltándole letras, es fuerza 
recurrir a ellas, como hicieron el año de 1592, que recurrieron a 
la Provincia de Santiago, de la cual sacaron religiosos gravísimos 
en nobleza, letras y santidad». Con todo, «siempre se tiene y ten- 
drá gran cuidado de enviar religiosos de las Provincias de los Des- 
calzos si mo es que, por las causas sobredichas, obligue la necesidad 


guna vez se envían de las Provincias Observantes, o se Drevienen 
para enviarse de la de Méjico, es con motivos tan favorables a la 
misma Provincia de Filipinas, que antes deben dar gracias muchas 
por, ello, que temerse ni recatarse: porque, o es la causa falta de 
religiosos que suele haber en las Filipinas, que no se pudiendo 
proveer tan presto de España, se recurre a la Provincia del Santo 
- Evangelio, de donde se envían algunos religiosos, porque no cese 
> el ministerio de la predicación y las nuevas conversiones de los 
j indios; o suele ser que, cuando recurrimos aquí a la Provincia 
de San José y de San Pablo, se retiran y recatan tanto de darnos 
religiosos que son menester, para la falta que ellos tienen de frai: 
les para sustentar sus Provincias, que nos es fuerza para cumplir 
el número necesario recurrir a algunas Provincias de la Observan- 
cia; porque se valen ellos de medios para excusarse tan extraordi- 
narios, que nos atan las manos para no usar con ellos del rigo" 
que era menester, como lo hicieron en esta ocasión pasada qu 
fueron frailes a las Filipinas, valiéndose de artes apretadísimas del 


a aprovecharnos de estotro medio» (62). 
Este informe del Rmo. P. Trejo movió al Consejo de Indias a 


seguir autorizando el paso de religiosos de la Observancia a Fili- 
pinas, no obstante las reclamaciones de los Procuradores de la 
Provincia de San Gregorio, hasta que nuevos Y desagradables su- 
cesos hicieron ver al Consejo que no podía conservarse la paz en 
la Provincia mientras estuvieran mezclados los religiosos de ambas 


familias. 


(62) ATA, XUL, 115-16. 
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sa duración en el oficio hizo, sin duda, que y 
más eficaz y abundosa SU participación en asuntos de , 
embargo, consta que en su calidad de Com: 

a] Capítulo de Roma de 1612 con el propi 

aquella asamblea algunes asuntos que € 

régimen y progreso de las Erogidas americanas. Con est 
recibió de Felipe HI la siguiente carta-recor 

Cardenal nepote de Su Santidad: a: t 

misario General de la Orden de 

a hallarse en el Capítulo General que su ; 
ciudad por la Pascua del Espíritu Santo de este año, y de yy 
sona, celo, prudencia y cristiandad, y de lo bien que ha da 
y procede en el uso de su oficio tengo entera satisfacción; yo bo 
ruego y encargo le ayudéis y favorezcáis. en los negocios y de 
que os comunicare y ha de tratar en el Capítulo General Y con 
Su Santidad en orden al bien de su Religión de aquellas partes y 
al ejercicio de su oficio, y que se confirmen los Breves, Estatutos 
y Ordenaciones que hobiere tocantes a él y se conserve con la ju 
risdicción, mano y autoridad que tiene el Comisario General de 

España, y conviene para el gobierno de provincias tan apartadas 

y distantes, por el mucho fruto y buenos efectos que han resultado 

y resultan del ejercicio de este oficio, como se han visto y ven 

con experiencia, y andar esta Religión más bien gobernada y ob- 

servante que las otras de Indias por medio de dicho Comisario 

General» (63). 

Aprovechando su estancia en la capital del orbe católico en 
tregó a Su Santidad un extenso memorial sobre las maravillas que 
obraba Dios Nuestro Señor en las Indias valiéndose de-los religio 
sos franciscanos y de los servicios que habían prestado y presti 
ban en la actualidad a la Iglesia exponiendo sus vidas y derra: 


Su esca 


al buen 
€ Motivo 


(63) ATA, XXXV, 77-78. 
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sangre Por la salvación y bien espiritual de aquellas 
u , . 


ción posterior nada sabemos. Nombrado Obispo de 
1618, falleció allí a la edad de cincuenta y seis 
“diciembre de 1635 (65). 


TX 


FR. JUAN DE VIVANCO (1614-1617) 


Fr. Juan de Vivanco, hijo de la Provincia de Santiago y Guar- 
del convento de Salamanca, fué propuesto en terna por el 
¡o General Fr. Antonio de Trejo a Felipe TIL, quien 
io General de Indias, según consta de un Real 


Despacho, : 

«Habiendo sido promovido Fr. 

sario General de las Indias de la Orden de S. Francisco, al cargo 
de Vicario General de la misma Orden, me han propuesto personas 
para el dicho cargo y yO he elegido la de Fr. Juan Vivanco, Guar- 
dián del convento de Salamanca; y porque teniendo consideración 
a que en el sustento de su persona y sus compañeros se ha de 
costa en el monasterio de S. Francisco de Madrid, donde ha de 
residir, y que ésta no la podrá sufrir el dicho monasterio por la 
mucha pobreza, y juntamente, que el dicho Fr. Juan Vivanco tenía 
necesidad para su vestuario y de los dichos sus compañeros, por: 
tes de cartas y otras cosas de alguna cantidad, quiero que por el 
tiempo que fuere mi voluntad, se acuda al dicho monasterio de 
San Francisco de Madrid con doscientos ducados cada año, de 
que yo le hago limosna para dicho efecto de la sustentación del 


(64) The Americas, 11, 1946, 490-97. 
(65) ATA, XIII, 104-105. 
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dicho Comisario General y sus compañeros. Y así e 

ie - S > and 
a pe E 

avedises que hubiere O entraren e 

A, n Vuestro 


de cualquier ma dd 
se dirige a Diego de Vergara Gaviria, receptor del Cor. Poder 
a ONsejo de 


Indias—de condenaciones aplicadas a mi Cámara Por los 

cho mi Consejo de las Indias, o que de ellas vinieron á a di 
y paguéis la dicha limosna de doscientos ducados cada añ ES deis 
tiempo de mi voluntad, al dicho monasterio de S. Francis 
dicha Villa de Madrid, desde el día de la fecha de a 
la en adelante; y para los dichos vestuarios, portes d 
otras necesidades, lo que el dicho Comisario Genera] Í 


Vivanco pidiere, hasta la cantidad de otros doscient 


co de) 
mi Cód. 
€ Cartas y 
r. Juan de 


- a dici iz 2S ducados 
cada año, en las mismas condiciones, también a mi Voluntad 
a 
2 Y 


sin que en ninguna parte de ello, el dicho monasterio 
rio tengan propiedad: porque ésta es limosna que yo doy a] 
unos y a los otros »(66). 4 
De su actuación al frente de la Comisaría de Indias es poco 

lo. que conocemos. Trató de resolver algunos asuntos referentes 
a la Provincia de San Gregorio de Filipinas ¡constando a este res. 
pecto que por intrigas y falsas denuncias, a lo que se cree, del 
P. Alonso de Santa María Laurel, «el Comisario General de In. 
dias, Rmo. P. Juan de Vivanco, despojó « la Provincia de San 
Gregorio de las Misiones del Japón, para las que nombró Comisa- 
rio, con absoluta independencia de la Provincia, al P. Francisco 
Durán, y, por fallecimiento de éste, al Beato Fr, Luis Sotelo» (67). 
Para explicar estos hechos conviene advertir que muy. varia 
fué la suerte que corrieron los misioneros franciscanos del Japón 
a principios del siglo XVII. En 1609 recibían orden de retirarse 


eS Nagasaki y en la Congregación intermedia que celebró la Pro: 


(66) Torrumla, Chronica 240-42. El 17 ici 4 
i A ELA de diciembre de 1613 se escribía que: 
«la Comisaría General de Indias se dió a un primo de don Bernabé de Vlvano, 


- que es fraile de la misma Orden» (ATA, V, 274). El P. Perusini retrasa su nom- 


ES 
mita el 19 de mayo de 1614 (Chronología historico-legalis, 1, parte Ma 


Ñ V). 
(67) ATA, XII, 108; XIII, 1925, 173, 31718, 320, 340. 


mi Comisg. 
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IS; San Gregorio en Pangil a 1 de mayo de 1613 se dictó 
vincia or el que se ordenaba que «se vengan los frailes de 
sn decreto Pp se vayan por allá a España, por donde pudieren», 
Japón ie dos solamente cuatro para quedarse en Nagasaki 
sedando Fo así». Pero este decreto no se llevó a la práctica con 
«por a hasta su destierro en 1614 quedaron algunos y 
todo rigob, E Sn 1616 lo revocó la Provincia: siendo confirmada 
aún o en la Congregación del 31 de octubre del siguiente 
esla A palabras : «Dado caso que esta Provincia haya de- 
e no ha hecho, la conversión del Japón, la vuelve a recibir, 


criba sobre esto a nuestros Reverendísimos». 


año 
jado, 
ordena se es 
El Beato Sotelo, aunque a su llegada a Madrid en 1615, cono- 
cja las causas que había tenido la Provincia para tomar el acuer- 
do del 1 de mayo de 1613, debió valerse de él para representar 
a los Prelados generales el abandono en que quedaban las Misio- 
nes del Japón; «y como por otra parte sabía por experiencia que 
la Provincia no podía proporcionar el personal o el número de 
misioneros que se necesitaban, creyó sería preferible, sin prever las 
consecuencias que se podrían seguir, que dichas Misiones se segre- 
gasen de las de Filipinas..., y a fin de no encontrar oposición en 
las Provincias Descalzas, propuso a los Prelados que corrieran 
a cargo de la Observancia». 
Esta propuesta agradó, sin duda, al Rmo. P. Vivanco, quien, 
a indicación del mismo Beato Sotelo, nombró Comisario, bajo 
su inmediata jurisdicción y con absoluta independencia de la 
Provincia de San Gregorio, al P. Francisco Durán, el cual, ha- 
biendo sido desterrado del Japón en el año de 1614, debía encon- 
trarse a la sazón en Madrid; pero habiendo fallecido el P. Durán, 
fué nombrado en 15 de mayo de 1616 el mismo Beato Sotelo, con 
orden de que en el Japón hubiera, al menos, dieciséis misioneros, 
y con facultad de fundar una Custodia con la advocación del Nom: 


bre de Jesús». 
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Comunicado este nombramiento al Señor Nuncio, de 
confirmarlo con autoridad apostó! a semper Cos E E 
fué la causa de los muchos y LS es: sinsabore ce pe E 

que devorar en Manila el Beato Sotelo hast : a tn 
lo renunció y reintegró a la Provincia en todos sus derecho, y 
las Misiones (68). 4 7 a 

El P. Castro (69) escribe de él que fué el segundo q 
misarios Generales de Indias que dió la Pr E 
y que «fué Lector Jubilado, sujeto. de mucha 
banza por su gran literatura, virtud y prudencia». 

Gobernó por espacio de tres años y m 
el oficio el día 3 de julio de 1617. 


e los Co. 
3 de Santiago 
timación y dl 


o (70), muriendo E 


X 


FR. JUAN VENIDO (1617-1626) 


Hijo en Religión de la Provincia de la Inmaculada Concepción. 

El mismo día que expiró el anterior Comisario de Indias, Feli- 

pe HI despachaba Cédula al Rmo. P. Trejo, Vicario General de 

la Orden, participándole, la desgracia y haciéndole presente que 

«conviene mucho que luego se provea este cargo por la falta: gran- 

de que se haría al despacho de los negocios si hubiese en ello 
cualquiera dilación, mayormente habiendo de salir tan de próximo 
la flota de Nueya España; os ruego y encargo me enviéis a mi 
Consejo de Indias luego nombramiento de tres religiosos, los que 
os parecieren más a propósito para este ministerio, para que 19 
elija el que me pareciere, teniendo consideración en el nombra: 


(68) AJA, XXIIL, 317-18. 
(69) Arbol, 1, 98. 


(70) Chronologia historico-legalis, 111, parte TI, p. XXXV. 
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jento» 
ertamien h 
no Entre los cand tos se hallaba el P. Juan Venido, que fué 


designado. POr el Rey y tomó, Porn del o con patente del 
Rmo. P. Trejo, expedida en julio, de 1617. pS, en el cargo hasta 
1626, sin embargo de que el año anterior había sido presentado 
or Felipe IV para el Obispado de Orense. 
E Su primera patente la dió en San Francisco de Madrid el 1 de 
agosto de 1617 y está dirigida al Comisario General del Perú, 
a los Provinciales, Custodios, Guardianes y demás religiosos y re- 
ligiosas de las Provincias de Indias (72). Dice en ella que aun 
cuando pudiera suceder que hubiese llegado a este nuevo mundo 
la noticia de su elección, juzga necesario darles aviso por la pre- 
sente patente en la que quisiera enviarles envuelto su corazón 
donde vieran el entrañable amor que el Señor puso en él cuando 
le encargó este oficio, además del que ya tenía desde el tiempo 
que le sirvió (como Comisario General del Perú). solicitándole a 
desear para todos los religiosos de su obediencia la paz interior y 
exterior alegría, la cual se la procuraría personalmente si su of- 
cio no le obligara a residir en la Corte, desde donde acudirá al 
consuelo de todos con entrañas de padre, prometiéndose de su mu- 
cha virtud no le darán ocasión para que haga otro oficio. Expresa 
a continuación que, a medida que pase el tiempo y las circunstan- 
cias lo exijan, irá advirtiendo las cosas que él mismo descubra 
ser necesarias y termina exhortando a todos a que den al mundo 
el buen olor de Cristo, que nuestro estado nos impone ya que so- 
mos profesores de tan alta pobreza; pide encarecidamente que 
tesplandezca en todos esta celestial virtud, pues es con la que nues- 


(m1) 
) 


e Towsunta, Chronica, cap. XLVIII. 


Archivo conventual de San Francisco, de Lima, registro 3, n+ 33. 
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ón se aventaja y resplandece tanto e 


Religi dece 
ie CAD ; y la que nuestro Padre San Francisey 


la Iglesia ; 
el al hijos. Otros datos sobre su vida pueden 
Y 


puestos en olra parte (73). 


re las 
lanto A 
Verño po 


XI 


FR, JUAN DE SANTANDER (1626-1631) 


Fr. Juan de Santander, Lector de Teología, varias veces Guy, 
dián, dos veces Provincial de Cantabria, A actual Definidor Gene. 
ral de la Orden, fué elegido por Felipe 1V entre los cinco que le 
propuso el Ministro General, Fr. Bernardino de Sena, quie Y 
confirmó por sus Letras expedidas en Lisboa el 7 de agosto pr 
1626 (74). 

En junio de 1631 ceñía las sienes de estos dos prelados de |, 
Orden la mitra episcopal. El Ministro General, Fr. Bernardino de 
Sena, hijo de la Provincia de Portugal, había sido nombrado Obi 
po de Viseo, y el Rmo. Santander, de Mallorca, para cuyo Obie 
pado fué propuesto por el Rey el 31 de octubre de 1630, 

Con ocasión de esta elección del nuevo Obispo de Mallorca, 
el Ilmo. de Visco, intentó dejar vacante el Comisariato de Indias 
asumiendo él, como General de la Orden, el gobierno de aquell 
prelacía, Conocedor el Real Consejo de Indias de semejantes in- 
tenciones, ordenó al Ilmo. Santander que no entregara los sellos 
y papeles pertenecientes al oficio de Comisario General de Indias, 
al Obispo de Viseo y General de la Orden, hasta que se le mat 
dase otra cosa. El Supremo Consejo de Indias consultó el an 
con el Rey, y la resolución que se dió el 23 de julio de 1631 fué 


: e) Arroxo, Comisarios Generoles del Perú, 103-105, con la bibliografía al 
citada. 
) al de San Francisco de Lima, registro 3, ». 23 31. 
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; entonces BO se proveía el oficio de Comisario General 
que continuara ejerciendo, entre tanto, el llmo, San- 
Estuvo vacante el oficio durante seis meses, hasta que Fe- 
AS En decreto del 20 de noviembre de 1631 mandó al Con- 
tipe | es le propusiera religiosos para el oficio vacante, sin 
tejo bs sión ni consulta del Rmo. Vicario General de la Orden, 
EA ala sazón Fr. Pedro Jover. 
o ol registro 32 de elecciones de Generales, Rmos. Comisa- 


que 
de Indias, y 


oy Provinciales (75) se halla parte de una carta en la que 
3 ¿qe sido elegido Comisario General de Indias mas la po- 
de de su institución Canónica en su oficio de Comisario, y apur 
tamientos que ha hecho para el buen gobierno de todas las Provin- 
cias sujelas A su jurisdicción. Todo ello comprende cinco hojas 
en letra menuda. La expidió en el convento de San Francisco en 
Madrid el día 15 de marzo de 1627 (76). 

Con fecha 11 de enero de 1629 escribió una patente a los Co- 
misarios Generales de Méjico y del Perú, a los Provinciales y Cus 
todios de las Provincias de ambos reinos comunicándoles que el 
Ministro General Fr. Bernardino de Sena, en carta que le habís 
dirigido desde el convento de Araceli, el 27 de marzo del año 
anterior, le encargaba remitiese a su despacho las relaciones o in- 
formes que se hallaren en los Libros de memorias y papeles de «u 
oficio referentes a las labores apostólicas y ocupaciones que los 
religiosos de dichas provincias han tenido y tienen desde cinco 
años a esta parte; anotando los admirables y felices frutos que han 
logrado, a fin de que no queden sepultados en el olvido los hechos 
gloriosos de nuestros hermanos, sino antes bien procure recogerlos 
con todo cuidado y diligencia y darlos a conocer a todo el mundo, 
en especial al Rey de España. 


————, 


(18) -1b., registro 3, n. 23, 


a pas igualmente trascrita está patente en el registro 6, m. 18 del 
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Por esta razón manda en virtud: de santa obediencia 
pronto como reciban estas letras, ión en cada una de eE La 
vincias personas de entera. SausiAoción y dignas de e E 
escriban relaciones, memorias, informes y otros instrument 
rizados en forma que hagan fe sobre las obras de eS s 
zación en que se emplean el día de hoy los religiosos de Ale. 
Orden en la conversión de los indios, de los que e, a 
fuerzo han dado su vida por Cristo o se han ES ES 
mente a los trabajos, peligros y persecuciones que se E DE 
cido; de los pingiies y colmados frutos que desde ES ol 
años hasta la fecha han conseguido, enumerando con de 3 
tud las almas que por nuestros religiosos han sido reducida, y 
gremio de la santa Iglesia, puntualizando los lugares, boda al 
ocasiones en que han sucedido, para que así estos trabajos no E 
sean dignos de eterna memoria y puedan el día de msi a 
útiles a la historia, sino también para que conforme a le 
tad de Dios, sean honrados y venerados sus fieles siervos, y su 


Auto. 


hechos heroicos y maravillosos triunfos conmuevan e inciten a otros 


a continuar sus empresas y seguir sus pisadas (77). 

Hállase en este mismo registro otra patente suya del mismo 
día, mes y año, que trata de la obligación grave de elegir para 
prelados a los religiosos más dignos, y exhorta a los electores 4 
que no elijan ni permitan sean elegidos en Superiores religioso 


alguno que, según los cánones y Constituciones de la Orden, mo 
7 s 


sea hábil, digno e idóneo. 


(77) 1b,, registro B, n. 15. 
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XI 


FR. FRANCISCO DE OCAÑA (1631-1640) 


Fr. Francisco de Ocaña, hijo de la Provincia de Castilla y dos 

- Provincial de la misma. 
o mó posesión de su oficio de Comisario de Indias el 25 de 
be de 1631. En sus letras patentes, que despachó junto 
E apuntamientos a las Provincias de Indias el 15 de abril 
de 1632, dice: «Fr. Francisco de Ocaña, Padre de la Orden, Con- 
fesor de la Reina nuestra Señora, y Comisario General de las 
Indias cum plenitudine potestatis por nuestro Revmo. P. Fr. Pedro 
Jover, Vicario General de la Orden de nuestro P. S. Francisco: 
por cuanto en los navíos de aviso que partieron de este Reino el 
mes de marzo pasado de este año, escribí a esas nuestras Proyin- 
cias, dando aviso de cómo fuí electo en este oficio por el dicho 
nuestro Revmo. P. Vicario General, habiéndose consultado pri 
mero al Rey nuestro Señor, que Dios guarde, como parece per 
las Letras y Patentes de S. P. Reverendísima, su fecha en Sar 
Francisco de Velpuche a los 20 de diciembre del año pasado de 
1631, cuya posesión tomé a los 25 del dicho día de la Nativi- 
dad del Señor.» (78). 


Gobernó por espacio casi de diez años y renunció el oficio el 


20 de diciembre de 1640. 


FTE y 
AUS) 1b., regisro 1, n. 3-5. Esta patente larguísima, compuesta de 13 hojas de 
SOS apuntes sobre los doctrineros, se halla repetida en el registro 6, 


Ye 

¡ 

h 
A 

y 
1d 
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Xu 


ADO (1641-1659) 


FR. JOSE MALD 
Fr. José Maldonado, hijo de la Provincia de Say 
de Quito, Comisario General de la Fam ie , 
Comisario General de Tierra Santa dura 
brado por el Rey Comisario General de 


Fra; 3 
ltramont; "cisno 
Montana en 1 


25. 2ñ0S, fué Nom 
 Plevia Consul 


de un certificado que en dicho mes y año ext eS Consta 
E 


el Secretario del Rey, don Sebastián (79). El q 
. A : : : SS 
del mismo mes y año, el Ministro General Fr. Juan Meriner > 
: ¡ E "Mero, 
quien sostuvo sonada controversia acerca de la Jurisdicción y ds 
E MY pre 


rrogativas del Comisario General de Indias, le extendió. paten 
$ nte 


de- institución. 

En el Registro 1.” número 3-6, del archivo conventual de 
S. Francisco de Lima se inserta una patente suya, fechada en Ma. 
drid el 28 de octubre de 1647, en la que declara algunas dudas 
sobre la incorporación de Jos religiosos en las provincias. 

Al poco tiempo de haber tomado posesión de su oficio desti 
tuyó arbitrariamente del cargo de Comisario General del Perú al 
P. José Cisneros, de la Provincia de Santiago, elegido por el Ge: 
neral de la Orden, P. Campaña, y nombró en su lugar al P. Lus 
Catena, hijo de la Provincia de Quito. El Ministro General, Juan 
Merinero, anuló la patente extendida a favor del P. Catena y dió 
poderes suficientes al P. Cisneros para proceder contra los que 
pretendiesen patrocinar o defender la causa del P. Catena. Gra: 
cias al celo santo y prudencia de los Padres de estas Provinoiss 


que reconociendo la autoridad del sucesor de S. Francisco, * 
AN 


(79) Tb., registro 3, n. 23, 
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a el abuso, desvanecióse juntamente con la tem- 


cantaron cont 5 : ze 
Evan. amenazaba la paz del claustro, la elección del P. Ca- 


gobier p 3 EZ, 7 
Perú, Fr. Juan de D ... envía por Comisario General al 
p. Francisco de Borja, Lector j bilado, Calificador de la Su- 
prema, Padre de la Santa Provin EA de la Concepción, que en 
ella ha tenido todos los oficios principales de Gobierno de Pre- 
lado, como son las principales Guardianías, ha sido Definidor, 
Custodio, Visitador de Provincias; y todos estos oficios los ha 
hecho con mucha aprobación de la Religión, de cuyo celo, vir- 
tud y prudencia espero en nuestro Señor que esas nuestras Pro: 
vincias han de estar muy bien gobernadas y todas vuestras Pater- 
nidades y Reverencias estarán muy contentos y consolados...» 
El nombramiento del P. Borja lo hizo el Vicario General Dongo, 
sin conocimiento y prescindiendo del P. Maldonado, y de aquí la 
lenaz oposición que hizo éste para impedirlo, según más dete- 
nidamente se puede ver en otro lugar (82). 

Con fecha 27 de diciembre de 1648 despachó una patente, 
que se inserta en el Registro 6. número 1-45, en la que par- 
ticipa haber sido elegido Comisario General de la Familia Ul 


(80) Torrunta, Chronica, 217-18. 
. (81) Una prueba evidente de que el año 1630 está equivocado nos la propor- 
ciona el Provincial de los XII Apóstoles, que hizo publicar esa patente en el con- 
Vento de Chiclayo el 19 de diciembre de 1651, y la más concluyente le donstituye 
la misma patente del Revmo. Maldonado, expedida el 23 de noviembre de 1650, 
como puede verse en el registro 6, n. 1-52, y el hecho incontrovertible de que en 
£se año todavía no era Comisario General de Indias el P. Maldonado. 

(82) Arrovo, Comisarios Generales del Perú, 183-91. 
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iramontana, en la Congregación A SS 
de 1648 en el convento de S. Fra: 

muerte del Revmo. Ministro General Fr. 

da se o por el alma q 


peridad de la Monarquía y feli 

Rey Felipe IV. ] : 
Murió en el convento de S. Fra 

después de un gobierno de cerca de do 
El P. Córdova y Salinas dice que : 


alumno de 1 
26 todas las de las 


Indias, y Padre de la Onde dió 

los lugares de la tierra santa, y de hos 
ligión le ocupó y ejercitó con general satisfacci 
plo. Y en el que tiene ahora, defendió con y: 
tereza religiosa la jurisdicción ordinaria y privativa con que se 
erigió dicho oficio de Comisario General-de las Indias por ley de 
la Religión, confirmada por autoridad Apostólica, a instancia de 
la Majestad Católica del Señor Rey Felipe segundo, con omní- 
moda jurisdicción, y veces de General en estas partes, contra los 
que intentaron turbarla y alterarla, asentándola, de nuevo... Ele. 
to de su encendido celo es el libro que ha dado a la estampa 
en Madrid el año 1649, intitulado «El más escondido retiro del 
alma, en que se descubre la preciosa vida de los muertos, y su 
glorioso sepulcro», dedicado a las Religiosas Descalzas de la Villa 
de Valdemoro, en que enseña el autor con claridad y único ma: 
gisterio lo principal de la Teología Mística...» (83). 


(83)' Crónica de la provincia de los Doce Apóstoles del Perú, Lima, 165 
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DE PRADO (1652-1658). 


Romana y Calificador de la Su 
ido Comisario General de Indias 


$ 


imero 3-7, del archivo conventual de 
iste una patente suya, impresa, fecha- 
da en Madrid por este Reve ísimo el 20 de abril de 1654; 
y en el Registro 6.2 mero 1-62, aparece otra en la que hace 
presente lo mandado por el Papa Urbano VIII sobre el modo de 
isitador de las Provincias, es decir, que debe 


s, Francisco de Lima 


tarse Visitador de las Provincias más próximas; su data en 
Valladolid a 30 de noviembre de 1654. El 6 de octubre de 
1657 (84) despachó una patente en la que declara la prohibi- 
ción que impuso el Breve de Urbano VIIL, de que hubiese dos 
hermanos en el Definitorio, y la práctica que la Religión ha se- 
guido en este punto. A continuación se halla un traslado de la 
patente del Ministro General, P. Manero, dada en Madrid el 22 
de noviembre de 1652, por la que le instituye Comisario Gene- 
ral de Indias. Después transcribe una Cédula Real fechada en 
Madrid el 27 de diciembre de 1657, expedida por el Rey a ruego 
del Revmo. Alonso de Prado, en la que se declara que las pa- 
tentes de los Comisarios de Indias no deben pasar por el Supre- 
$00: Francisco María Compre, O.F.M., Varones ihustres de las Orden Seráfica 


en el Ecuador, 1, Quito, 1885, 12830 : Lejanza, Notas, en: ATA, VII, 96. 
(84) Archivo convential de San Francisco de Lima, registro 3, n. 26. 
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o de Indias y que deben 7 
nero 1-71 de ese 1 Recien 
patente del P. Alonso de Prado, en la que dice ce 
tas de que. algunos religiosos doctri ros. hacen tral cias 
dios en sus obrajes de telares trocando 
en tratantes y mercaderes, y otros que no 
compran y venden hasta embarcar sus 
vincias; lleva fecha del 13 de octubre de : 

Entregó su alma a Dios en S. Francisco, d 
junio de 1658, según lo hace constar el I 
su patente firmada en el convento de : 
la ciudad de Cartagena, el 23 de ¡iembre de 
«Hago saber a VV. PP. y Reverencias, 


mo Conse) 


, s a 
se copia bajo el nún Ménto 


o 


Olta 


rituales 


palabras: 

dolor de mi alma cual se echa de y 

decir, cómo en el convento de S. Francisco, Madri que 

ecir, cómo ar 0, Madrid, a 10 de 

E Fr. Alonso ae 

IS, Nuestro Padre, 10d 
De mofde los pila. 


junio de este presente año murió nuestro Rymo. 
Prado, Comisario General de todas las ] 
tra honra, nuestro crédito y nuestro P. 
res grandes que ha sustentado nuestra - desde su Pela 
fundación, con general sentimiento de toda aquella Corte, como 
tan conocido en ella y en toda España por sus singulares prep. 
das, su celo siempre tan celebrado en la religión, para cuyo am. 
paro, honra y crédito parece lo quiso guardar Dios por la prome 
sa hecha por su Divina Majestad a nuestro P. S. Francisco para 
su Religión, hasta llevarlo a su descanso en maduros años, pre- 


miando sus méritos superiores.» (85). 


(85) 1b., registro 6, n. 1-12 
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FR. AN )JE GUADALUPE (1658-1668) 
lupe, de la Provincia de los Angeles, 
General de. la Familia Ultramon- 

según el P. Holzapfel, y al decir 

los primeros días de 1667 hasta su muer- 
bia no parece ajustarse a la realidad 
pues en la Congregí ' General celebrada en Vallado- 
Comisario General de la Familia Ultra- 

que desempeñó este cargo hasta 1664, 


Fr. Andrés de Gu 
iubilado, Vi 


histórica, PUe* to". 
lid en 1661 fué elegic 


15d, 


montana el Pp 
A partir de es 
Jiménez Samaniego» 
ni Vice-Comisario General al 

Aceptó el oficio de Comisario General de Indias a reiteradas 
instancias del Rey y del Ministro General de la Orden, Fr. Miguel 


ta fecha hasta 1670, en que fué elegido Fr. José 
o. la Familia Ultramontana no tuvo Comisario 


Angel de Sambuca, que le despachó patente de institución el 9 de 
septiembre de 1658. 

En el Registro 1.?, número 3-8, del archivo conventual de 
S, Francisco, se guarda una patente duplicada, manuscrita la una 
o impresa la otra, que este Revmo. despachó en Madrid el 23 de 
julio de 1660, en la que dispone que se reúnan los Definitorios y 
Discretorios y con celo santo confieran lo que haya que reme- 
diar tocante a la observancia de la Regla, Estatutos Generales y 
Provinciales. > 

Vivió y murió con fama de santidad el 5 de septiembre de 
1668, y fué sepultado en el convento de S. Francisco, de Madrid, 
en cuyo Registro dice el P. Torrubia se apunta la siguiente note 
necrológica: «Fué sepultado en él, el año de mil seiscientos se- 


Provincia de los Angeles, Comi 

Comisario General de la 6 
Teresa, después Reina de Francia, y Ma 
triz. Fué varón de grande espíritu, rel : 
ncia; predicó en Su entierro el I E ls 

A a y escribió su vida el Revmo. F EEES ( | io. de la Concepción 

misario General de las Indias» (86). Bb Puebla de Montalbán y el Cardenal 


dro Pacheco 


P. Luis Arroxo, O, p M 


(Continuará) 


Las grandes casas esp olas fueron factor importantísimo—mientras se 
conservaron Cn Su esplendor político y ec ico—del desarrollo de la be- 
refencia y del arte n cionales. Sembraron las poblaciones, en que ejercie- 
ron señorío 0 sencillamente influencia, de espléndidos templos, bien dotados 
hospitales, obras pías numel as que atendían a necesidades tan urgentes en 
otras épocas cuales eran dotar doncellas o redimir cautivos; y no faltaron quie- 
nes, como el conde de ña, D. Juan Téllez Girón, el Santo o el Duque 
de Gandía que subió a los altares, erigieron en la capital de sus respec- 
tivos estados Universidades menores para levantar el nivel cultural de sus 
vasallos. Ciudades que figuran con justicia en lugares destacados en una 
carta turística española—tal Baeza o Guadalajara—no pueden recorrerse sin 
encontrar a cada paso las armas o el recuerdo de los que durante siglos 
iueron sus señores—los Benavides en la primera y los Mendozas en la otra—; 
otras, como Toledo o Salamanca, Sevilla o Burgos, que fueron siempre rea- 
lengas, hablan de los Ayalas, de los Maldonados, de los Anayas, de los 
Fonsecas, de los Toledos, de los Riberas o de los Condestables Velasco, a 
quienes se deben la casa de las conchas o la de Monterrey, la capilla del 
claustro catedralicio salmantino o el espléndido S. Esteban, la casa de Pi- 
latos o la capilla y casa del condestable, cuando no el hospital toledano de 
Tayera o el esplendidísimo de la Sangre en Sevilla. Y si en todas partes no 
se llegó a tanto, que empresas tales agotan los recursos de la economía 
mejor organizada y provista de medios, basta un viaje a través de tierras 
que estuvieron en manos de señores mucho tiempo para encontrarlas sem- 
bradas de espléndidos monumentos que mermaron invasiones extranjeras, 


